
de salud de 15 minutos al inicio de cada 
reunión. Entre otros temas, Asiata podría 
enseñar a los oyentes cómo un estilo de 
vida saludable puede prevenir la diabetes. 
La diabetes es un padecimiento común 
que para muchos samoanos signi!ca la 
amputación de los pies.

Asiata invitó a sus vecinos a asistir a las 
reuniones. Cada día después del trabajo, 
durante catorce noches, buscó a los vecinos 
en su camioneta y los llevó a las reuniones. 
Seis de ellos fueron bautizados.

Luego, en 2021, la Iglesia Adventista or-
ganizó otra serie, y Asiata nuevamente invitó 
a sus vecinos. Dos fueron bautizados.

Asiata no podría ser más feliz. “Creo 
que Dios mismo fue el que me llevó a 
ADRA”, dice. “Dios me dio este trabajo y 
me abrió una ventana para crecer 
espiritualmente”.

A Asiata le encanta el texto que se en-
cuentra en Isaías 6:8: “Entonces oí la voz 
del Señor, que decía: ‘¿A quién voy a en-
viar? ¿Quién será nuestro mensajero?’ Yo 
respondí: ‘Aquí estoy yo, envíame a mí’ ” 
(DHH).

Vanuatu, 10 de diciembre Frank

Dios capacita a los que llama

Frank era un niño mimado que 
vivía en Vanuatu, al sur del 
Pací!co.

Era el único hijo del segundo matrimo-
nio de su padre y era muy consentido por 
sus padres, así como José, el personaje de 
la Biblia, era consentido por Jacob. Como 
en la historia bíblica, los celos entre her-
manos causaron problemas con los her-
manos mayores del primer matrimonio 
de su padre.

En contraste con la infelicidad que sentía 
en su casa, Frank se sentía muy feliz estu-
diando en la Academia Adventista de Aore, 
donde asistía localmente. Allí tenía mu-
chos amigos y le encantaba ir a la iglesia 
los sábados. Sin embargo, mientras estaba 
en la escuela secundaria, se enfermó y tuvo 
que ser hospitalizado. Sus padres, preo-
cupados porque pudiera morir, decidieron 
cuidarlo en casa cuando salió del hospital. 
Ese fue el !n de la educación de Frank. 
Nunca terminó la secundaria.

Frank se convirtió en un chico más en 
su aldea. Carecía de habilidades para con-
seguir trabajo. Cuando su padre murió, 
sus hermanos mayores heredaron la pro-
piedad, dejando a Frank sin nada. Frank 
se convirtió en un niño perdido sin ningún 
propósito o sentido en la vida.

Algo que Frank disfrutaba muchísimo 
en la Academia Adventista de Aore era la 
clase de carpintería. Había aprendido 
cómo fabricar muebles. Al recordar la 
clase de carpintería, comenzó a ganarse 
la vida construyendo pequeños muebles 
y pequeñas casas en su aldea.

Pasaron los años, y Frank se casó y tuvo 
hijos. Dejó de fabricar muebles, y comen-
zó a con!ar en su madre y otros parientes 
para el mantenimiento de su familia.

Él y su esposa discutían constantemen-
te, debido a que su esposa le pedía que 
encontrara un trabajo para mantener a 
sus hijos. Parecía que no había salida.

Una noche, desesperado, Frank cayó de 
rodillas y le suplicó a Dios que lo ayudara. 
“Por favor, dame la oportunidad de de-
mostrar que sí soy capaz de mantener a 
mi familia”, oró. Poco tiempo después, 
uno de sus hermanos mayores, llamado 
Ken, le ofreció un trabajo de carpintería 
en una granja de coco y cacao. Muy agra-
decido a Dios, Frank rápidamente puso 
sus habilidades en uso para reparar edi-
!caciones agrícolas.

Más tarde, una fábrica de enlatados lo 
contrató como trabajador de mantenimien-
to. Sus habilidades llamaron la atención de 
su supervisor. Esta empresa terminó en 
bancarrota y el que era supervisor de Frank 
comenzó su propio negocio. Así que con-
trató a Frank para que trabajara con él fa-
bricando muebles y construyendo locales 
comerciales. Frank tuvo mucho éxito y se 
olvidó de Dios. Olvidó aquella oración des-
esperada que había hecho pidiendo a Dios 
que lo ayudara a conseguir trabajo.

Hasta que una noche, mientras dormía, 
Frank soñó que veía a su abuela entregán-
dole un mensaje divino. Su abuela le pro-
metió que se convertiría en un empresario 
prominente y que sería dueño de su propia 
compañía. Pero, le dijo, para que eso su-
cediera, tenía que ser !el a Dios.

El sueño asombró a Frank y decidió 
entregar su corazón a Dios. Comenzó  
a asistir a la iglesia todos los sábados.

Al cabo de pocos años, su sueño se hizo 
realidad. Frank se convirtió en el propietario 
de una exitosa empresa de construcción y 
carpintería con sus propios empleados.
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Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 

jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de Cristo 
y hacer discípulos”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Recordando su deseo de ser !el a Dios, 
regresó a su aldea natal para reconciliarse 
con todos sus hermanos mayores y hacer 
las paces con el resto de su familia. En-
contró que sus hermanos habían cons-
truido una pequeña iglesia adventista 
utilizando materiales de construcción 
locales. Algunos voluntarios de Maranata 
les habían donado materiales para cons-
truir una iglesia más grande, pero la es-
tructura seguía sin terminarse. Frank 
intervino para ayudar, diseñar y construir 
una iglesia más grande.

Frank se sintió bien al poder construir 
una casa para Dios. Anhelaba hacer más, 

Vanuatu, 17 de diciembre Damatui

Una esposa que ora

Damatui y Stelline llegaron a 
un acuerdo bastante inusual en 
cuanto a la adoración. Cada sábado, 

Stelline iba a la iglesia adventista con sus 
tres hijos en la isla de Éfaté, en Vanuatu, 
un pequeño país insular ubicado al sur 
del Pací!co. Cada domingo, Damatui iba 
a otra iglesia de la isla, donde se desem-
peñaba como anciano. Los esposos nunca 
iban a la iglesia juntos. En casa, nunca 
hablaban de religión. Cualquier discusión 
sobre la Biblia con toda seguridad termi-
naría ocasionando problemas.

Aunque la pareja estaba satisfecha con 
el acuerdo, Stelline tenía el deseo en lo 
más profundo de su corazón de que Da-
matui se uniera a la Iglesia Adventista. 
Cada vez que la iglesia organizaba un 
programa especial, lo invitaba a ir con ella 
y los niños. Todos los días, ella oraba para 
que Dios le mostrara de alguna manera a 
su esposo la verdad del sábado que ella 
había encontrado en la Biblia.

Un día, se enteró de que la Misión Ad-
ventista de Vanuatu estaba organizando 
un seminario matrimonial, así que invitó 
a su esposo a asistir con ella. Damatui 
asistió al seminario y durante la actividad 
tuvo la oportunidad de renovar sus votos 
matrimoniales ante Dios. Su matrimonio 
mejoró después del seminario y el corazón 
de Stelline se llenó de esperanza. Sintió 
que Dios estaba dirigiendo a su esposo 
poco a poco.

El siguiente año, la Misión de Vanuatu 
organizó una conferencia para hombres, 
y un anciano de la iglesia invitó a Damatui 
a asistir. Damatui dudó al principio, pero 
aceptó la invitación a la actividad, de una 
semana entera de duración, en la sede de 
la Academia Adventista de Aore, ubicada 

CÁPSULA INFORMATIVA
•  En Vanuatu hay 90 iglesias y 125 congregaciones. 

Hay 27.749 adventistas, lo que representa un 
adventista por cada 17 habitantes.

así que comenzó un ministerio para re-
parar y completar iglesias inacabadas a 
lo largo de las 83 islas de Vanuatu. En la 
actualidad, ayuda a financiar muchos 
proyectos de la iglesia a través de su ne-
gocio y es el primer anciano de la iglesia 
de la aldea de Bora Bora, en la isla de 
Santo.

Frank dice que !nalmente encontró 
propósito y sentido en la vida.

“Estoy sumamente agradecido a Dios por 
haberme llevado de ser un niño de pueblo 
sin ningún tipo de habilidad, a ser un car-
pintero comercial cali!cado”, nos dice.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre, que ayudará a las 
familias de Vanuatu, de toda la División del 
Pací!co Sur y del mundo a conocer más sobre 
Jesús a través de una serie de películas anima-
das basadas en los libros El camino a Cristo, 
El Deseado de todas las gentes, El con2icto 
de los siglos y otros de Elena G. de White.
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